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',.'**«f« i Mi 6I1É inilo iei 
EíStp. es; ctue s ¡lamente nos acbriámos Aé Santa 

Bátbara, nada más c(ue cuando truena. 
D a pena decide, pero no kay otro camino que 

Kacerlo, para ver si nsí,. de esta forma, acudimos 
pronlo al remedio, ctue ponéa fin a tanta calami
dad, como pesa sobre el sufrí lo pueMo de lyorca. 

Hace unos días, que el llamado Sitídicato de-
Rieéos, está algo movido; y lo está, por que seéún 
el decir de algunos, pasan en estos momentos por-
un trance amaráo, cual es el vei~ como se les secan 
sus coSeclias, que es el pan ¿le.los suyos de todo el 
año, sin encontrar el reaieJio adecuado para eviV 
tarlo. '• í 

Ta l como se anunció por el señor Ingenie o 
Encargado dé los serVic'os en el fegadíp de Lorca, 
se ka verificado la evacuación del embalse del P a r * 
taiio de Puente?, originándose ron ello, una enor
me perturbación, prt r e í héck o lóáic) de arrastrar" 
sus caudales de aguí?, enorme por leníej; e t a > 
quines. j 

Se Kan becbo circ, 1 r rumore^ que si b e ^ o s 
de ser iraniCQS:,y sinceros, no, existe razón para ello; 
bacg un año, se colocaron en el Pantano de Puenc 
tes una de las tres compuertas de que «e sirve, por~ 
estar en estado inServi'-ilc.la sustituida; para ello, 
Kubo de bacerse \x\ tape de ceir.enío, por el interior 
del embalse, para evitar filtraciones y bacei~ que» 
las obras se verificaran con más rapidez y seg,uridad 
para los operarios en ella empleaíos, pasó el tiemi« 
po, y debido también a las últimas riadas que» apor
taron al embalse enormes cantidades de tarquines, 
se anunció, que de acuerdo con el regadío, pe iba a 
proceder a la evacuación total deL embalse; , era 
una época mala, bay que reconocerlo, pero ello era 
urgente, por estar en épocas de lluvias y poder al.» 

mac nar en su vaso 'as ar rtaciones que pudierarv 
venir~. -' ' ,. ' 

. . Se KT estudiado lo r la Dirección t<c ica, la 
forma de abreviat~ en todo lo posible, dicKa evacua
ción; pero lo imprevií-;o ba surgido y los barros 
almacenados, se desMzaron bacia las compuertas 
tejiéndose por-fuerza, que prolongar estas operaí^ 
ciones de limpia. 

Los lamentos. poi~ no poder regarse cotv agua 
clara, son desgarradores; todo ello está cuajado de^ 
una amargura intensa y de una verdad irrefutable^ 
pero, preguntamos rvosoírcs-. ¿Por qué solamente> 
nos acordamos de Santa Bárbara nada más que 
cuando el tableteo del trueno se escucba?... íPor qué 
ducííos de tierras y colorios, no se ban unido ya 
en estrecKó abrazo, para pedir poi~ todos los mee 
dios legales, que se construya el primer trozo AcA 
Canal de Aguas claran? ¿Es que no bemos llegado 

. a persuadirnos todavía, de que si en la actualidad 
bubiera estado concluido ese Canal, las aguas cla
ras del río Lucbena vendrían directas desde el na* 
cimiento a los partidores de la GaSa Matar <iE,s esto 
cierto? ¡Sil ¿Pues eiitorices p6r qué no se ba pedido? 
¿A que se escuche otra vez el tableteo del trueno?... 
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^̂ N ejemplo 
Podemos los lorn¡uinos xs ar orgullosos de» la 

'•'^nduc'i'. -^eji.uida en nuesf'-o pueblo durante estos 
d'&s d revolución I abidos en casi todos los puní» 
tos de España. Lorca ba dado un alto ejemplo de 
ciudadanía, y es uno de los pocos pueblos que puer* 
den^mbstrar con satisfacción su conducta intacbaí» 
ble en momentos críticos y difíciles. 

N o podemos ocultar la alegría que ésto nos 
nroduce pues si'bien como españoles lamientamos 
1 is pasados sucesos, como lorquinos nos vanaglo
riamos de que nuestro pueblo sepa mantenerse» erv, 
el sitio que le corresponde, cuando una vacilaciórv 
puede irrogar perjuicios considerables a la Patria. 


